
A VF.UNDAD pone en eviden-

L ria el gran contraste. 
Diríase un inmenso Goliat jun­

io a un indefenso David, que ni 
siquiera tiene su honda para defender­
se, si es que existiese un atisbo de lu­
cha entre ellos. Pero no la ha¡,. Hace 
ciempo que uno ganó la batalla sobre el 
otro, y el vencido sobrevive de las miga­
jas que de su banquete le otorga el 
poderoso. 

En Las Condes, en la Avenida Apo­
quindo, cualquier sábado en la noche el 
transeúnte puede observar las largas fi. 
las de espectadores que se aglomeran en 
las puertas del cine El Golf para ver 
no importa qué película. Inmediatamen­
te al lado, en lo que parece u na casa 
pamcular con sus puercas abiertas, fun­
ciona el Teatro Municipal de Las Con­
des, en la sala Mozan. 

La gente que entra al teatro pasa in­
advertida ame el rumulto que origina el 
cine . De pronto un señor de jockey se 
desplaza del teatro al cine y reparte vo­
lantes a quienes hacen fila para conse­
guir entradas. Alguno, desalentado por 
las pocas localidades disponibles, accede 
y entra al reacro. 

El señor de jockey es Domingo Tes­
sier; quien entra así al teatro es un es­
pectador de cine que, quizás por primera 
vez. sabe lo que es una representación 
con actores vivos sobre un escenario. 

Si vuelve o no vuelve al teatro, si re­
comienda lo que vio a sus amigos o si 
sale aburrido, es cosa de él. Lo impor­
tante es que la experiencia se haga; que 
haya una Municipalidad que esté dis­
puesta a subvencionar a una compañía 
teatral para hacer arte escénico en su co­
muna y que:, en esa forma, se ensaye un 
repertorio que por distintos motivos ha 
sido dejado <le lado tanto por los teatros 
universitarios como por los teatros pro­
fesionales . 

L A VELAD A teatral que ofrece el 
Teatro Municipa l de Las Condes 
es gra:ª· Cua: ro obras corcas que, 

con sunk:za e ingenio, anal izan dis-
tintas siruacio nes de la comedia hu mana 
centrándola espccialmence en los p ro~ 
blcmas conyugales. 

. Los cinco actores que Domingo Tes­
s1er -el di rector- eligió como intérpre­
tes de las comedias tienen una vasta 
cra¡•ecroria en los tc:atros un iversita rios 
de do nde, al parecer, han sido tra nsico­
name nte aventados por la ola juvenil y 
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Je t):pcrimentación qu<:, en buena hora, 
impera en ellos. 

¡ P<'ro qué agradable es volverse a en­
rn ncrar con Roberto Parada, con Mario 
Mon tilles y con Carmen Bunster! 

Son ellos intérp retes que, indepen­
dien temen te del mayor o menor acier­
tO con qLte pueden encarar sus rcspeeti-

a 
Las Condes, 

con 
• 

cariño ... 

vos papeles, siempr e da n una actua ción 
repo sada, apoy ada en una buena técnica, 
capaces de <lar vida. 

El caso de Monrill es es especi alm ent e 
inwresante. Ha Jo¡vado alca nzar esa sen-

sación <le madurez )' aplo mo que hace 
veinte años trataba de fing ir, ocultando 
su juventud . Hoy, Moncille s ha logra do 
llega r a ser natural mente lo qu e fu eron 
sus caracterizaciones de orro tiem po. ln ­
rerp recando al marido de "Pis adas de pa­
loma", logra una interp recaci6n llena de 
matices, con el apo¡•o que le brindan 
Carmen Buns rer y Anita K leslq¡. 

P ERO NO es m i inten ción hacer 
un comentario críti co. M e intere­
sa destacar que el tipo de obra y 
el t ipo de actuación que se está 

haciendo en el Tea tro Mun icipa l de Las 
Condes no se encue ntra en otr os tea tros. 
Los universitarios, realizand o la verda­
dera m isión para la qu e fue ro n creados, 
están representando sendas obras de ex­
peri mentación. El IC11JS , que naci ó a 
la vida como un grup o renovador, se en­
cuentra sumido en una expresión del 
llam ado teat ro documental , a la vez qu e 
Am érico Vargas, Luch o Córdoba )' Su­
sana Bouque t hacen lo suyo, el teatr o 
profesional que ofrece la merc adería que 
m ás puede acraer al público . 

Había queda do una zona sin cubrir : 
la comedia fi na, aqu ell a qu e se mantie­
ne dent ro del mar co convencional del 
teatro, pero que no apela ni a recursos 
bufonescos ni a estri de ncias de ninguna 
clase. "T ,í. sabes qtte n.o te p".edo oír­
cmmdo et agrta estJ corriendo" no tiene 
otra ex tr avaga ncia qu e la longitud de 
su rítulo, irónica réplic a a algunos dra­
m aru rgos qu e han puesto en boga tal ca­
racterís tica. 

Esa zona ha sido cub iert a po r el Tea­
tro M unicipal de Las Con des, y ojalá 
q ue siga por ese camino. 

El teatro no volverá a tener la popu­
laridad que tuvo ant es de que llegaran 
el cine y la televisi ón, pero siempre ha­
brá espectado res qu e pref ieran el con­
tacco directo con un a historia que les 
cue nten los acto res, a la fr ía y mecánica 
relación que ofrece el cine . 

Y un a Mun icipalidad que se pr ecie 
de servir a su comun idad , no puede de­
¡ar de lado el teatro . Aunqu e sea con 
la mo dest ia del escenario que ofrece la 
sa la Moza rt y la dolorosa evidencia en 
qu e el cin c El Golf deja a su vecino ca­
da vez qu e tienen funcio nes paralelas . 

La Mun icipal idad de Las Condes está 
dand o un ejempl o a la Municipalidad 
de Sant iago en espe cial, y a las de todo 
el país en ge neral. 

Felicitaciones . * 


